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RESUMEN
En este artículo tratamos de desvelar las dinámicas contradictorias que se generan entre el
desarrollo y los procesos migratorios a partir del caso de una comunidad rural en Marrue-
cos (la del grupo de los Ait Haddidou en el Alto Atlas Oriental). Nuestro principal
objetivo es mostrar cómo en el grupo de población que nos ocupa tanto la movilidad como
la inmovilidad han constituido estrategias de supervivencia en un medio que acumula
numerosas problemáticas. En este contexto de subdesarrollo en transformación, la emi-
gración internacional tiende a adquirir una mayor fuerza en el imaginario de los habitan-
tes, aunque la materialización de la misma sea aún escasa. Sin embargo, todos los procesos
en curso (creciente comunicación con el exterior, intervención de ONGs, llegada de turis-
tas...) apuntan a un incremento de la emigración en los próximos años, en la medida en que
se tejen nuevas redes y se identifica cada vez más el desarrollo con una rápida moderniza-
ción sin sopesar sus costos.
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ABSTRACT
This essay deals with the contradictory dynamics that are generated between the develop-
ment and the migratory process in a Moroccan rural community (the Ait Haddidou group
in the oriental High Atlas). Our main goal is to demonstrate how in this group both
mobility and immobility had become surviving strategies in a way that accumulates nu-
merous problematic. In this underdevelopment transformation context, the international
migration becomes a major force in the  peoples imaginary, though its materialization is
yet scarce. Nevertheless, all the process (increasing communication with the exterior,
ONG’s intervention, tourists arrivals) points to a migration increase in the next years, while
there has been weaved new nets and development appears with modernization whitout
considering its high costs.
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Introducción

Desde las sociedades occidentales y, en general, receptoras de migrantes, es
habitual preguntarse por qué la gente emigra, o más bien, por qué emigra a
España y no a otro país, quizás con la esperanza de encontrar una respuesta
que reduzca la angustia que produce el incremento de la población inmi-
grante. La pregunta (en sí mediatizada por la percepción negativa del fenó-
meno migratorio) suele ser respondida en términos que no ayudan a enten-
der la complejidad de los movimientos migratorios. En este sentido, Gunnar
Malmberg afirma que desde una perspectiva eurocéntrica las causas de la
migración internacional pueden parecer fáciles de identificar, como ocurre
con los diferenciales de renta entre el sur y el norte. Sin embargo,

si se mira más hacia la perspectiva africana, asiática o latinoamericana, probablemen-
te solamente una pequeña parte de la población en estos continentes contemplaría la
migración hacia el norte como una solución concebible, posible y preferible a sus
problemas diarios. A la mayoría de los emigrantes potenciales no se les permite pasar
las fronteras internacionales hacia los países del Norte. Pero incluso si la inmigración
fuese libre, una mayoría abrumadora permanecería probablemente cerca de su hogar.
La mayor parte de la población no tendría los medios para ir. Muchos están firme-
mente arraigados en las aldeas, las ciudades o los vecindarios en donde viven. Otros
verían una vida en el Norte como inferior a la que ellos tienen. Bastantes no piensan
en la migración como opción y algunos preferirían otros destinos a los países del
Norte (Malmberg, 1997:21).

Es muy probable que muchos de los habitantes del Sur prefieran permane-
cer en sus lugares de origen –de hecho, sólo es una minoría la que emigra,
y no hay que olvidar que esa minoría, como indica Christophe Daum (1993),
permite que otros muchos miembros de la comunidad puedan quedarse
allí–, pero la degradación de las condiciones de existencia, y sobre todo los
efectos de la modernización sin medios sobre esas sociedades, hacen cada
vez más difícil proyectar una vida apartada de la movilidad. Sin entrar a
cuestionar la discutible voluntariedad de los movimientos migratorios en un
contexto que empuja con fuerza creciente a los sujetos a adaptar sus vidas a
las nuevas corrientes económicas y laborales,1 lo que nos interesa en este
artículo es mostrar el trasfondo de las migraciones desde su origen, aten-
diendo los factores de salida, pero también de forma especial las resistencias
y los factores de permanencia en los lugares de origen. Precisamente, en su
obra International Migration, Immobility and Development,Thomas Hammar
(1997) ha destacado cómo la mayor parte de las investigaciones en el campo
de las migraciones se han centrado en estudiar el desplazamiento, bien sea
desde la perspectiva del país de recepción o desde la del de partida. Sin

 1 Véase sobre esta cuestión nuestro artículo “Emigraciones en la era de la globalización.
Temas de debate y nuevas perspectivas” (2002).
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embargo, son muy escasos los estudios que prestan atención a la inmovili-
dad de las personas o al análisis de las causas de la permanencia de la mayo-
ría de las poblaciones en sus lugares de origen.

Siguiendo la línea planteada por Hammar, nuestro objetivo principal es
analizar los efectos de la movilidad y la permanencia en la relación dialéc-
tica entre desarrollo y subdesarrollo a partir del caso de una comunidad
rural de Marruecos (los ait haddidou, que habitan en el Alto Atlas Orien-
tal), así como el impacto de los cambios actuales en una probable activa-
ción del flujo migratorio en el seno de la misma.2 Lo que trataremos de
hacer en las siguientes páginas es, por un lado, mostrar los vínculos entre
la movilidad geográfica de las personas y los problemas de desarrollo en su
sociedad y, por otro, entender cómo el hecho de marcharse o quedarse en
la comunidad de origen puede estar condicionado por las dinámicas de
desarrollo en curso.

Para ello introducimos una primera reflexión sobre la forma en que se ha
abordado en la literatura migratoria la cuestión de los vínculos entre las
migraciones y el desarrollo –como un debate no resuelto3 que hace mani-
fiesta la necesidad de tomar distancia, sobre todo, de los enfoques clásicos
de carácter economicista basados en la oferta y la demanda, así como de las
teorías de la elección racional–,4 para a continuación extendernos en la evo-
lución del contexto migratorio y de desarrollo en Marruecos. El resto del
artículo se dedica a analizar con detalle el caso de la comunidad selecciona-
da, prestando especial atención a los numerosos cambios que pueden aca-
bar incidiendo en la migración de sus miembros, como la apertura de nue-
vas vías de comunicación, el contacto con el turismo o las mismas acciones
de las organizaciones de desarrollo.

La emigración y los problemas del desarrollo

La aparente contradicción entre unas y otras formas de apreciar los vínculos
entre las migraciones y el desarrollo en la literatura especializada –algo que
ya destacamos en el libro Migraciones y desarrollo en Marruecos (2004) y en lo

 2 Los datos e informaciones que se presentan en este artículo son fruto del trabajo sobre
el terreno durante las visitas de los autores a la zona de estudio. En concreto, se realizaron
tres estancias entre 2002 y 2003, la más extensa de ellas de una duración de tres meses. En
el transcurso de ésta se desarrolló el grueso del trabajo de campo de una forma intensiva,
y después se procedió a una observación sistemática de las dinámicas migratorias y de de-
sarrollo en el seno de la comunidad, así como a la realización de múltiples entrevistas con
los principales actores locales.

 3 Esta dificultad a la hora de encontrar un acuerdo común ha sido destacada, entre
otros, por Reginald Appleyard en el artículo “International Migration and Development:
An Unresolved Relationship” (1992).

 4 Sobre los enfoques clásicos en el análisis de las migraciones, uno de los trabajos espa-
ñoles más completos sigue siendo el artículo de Joaquín Arango “Enfoques conceptuales
y teóricos para explicar la migración” (2000).
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que no nos detendremos aquí–,5 en el sentido de que la migración bien
puede ser entendida como un factor o como un obstáculo para el desarrollo,
podría limitarse si focalizáramos los análisis en medios concretos. Nuestra
tesis al respecto es que las relaciones entre la migración y el desarrollo pue-
den ser objeto de apreciaciones diferenciadas en función de los contextos y
las escalas de los análisis, sin que sea posible despreciar totalmente las valo-
raciones en uno o en otro sentido. En realidad, las relaciones entre las mi-
graciones y el desarrollo son mucho más complejas de lo que pudiese pare-
cer a simple vista, hasta el punto de que bien pueden retroalimentarse
mutuamente o mantener dinámicas divergentes en espacios y momentos
determinados, pero siempre en una misma esfera de relaciones que los vin-
cula. Es por ello que resultan inútiles los planteamientos reduccionistas de
algunas políticas y estrategias que tratan de incidir sobre una de las partes
del binomio para operar un cambio en la otra –mayor desarrollo para una
menor migración o menor migración para un mayor desarrollo–, olvidan-
do, tal como ha escrito Kenneth Hermele, que el desarrollo es necesario
para detener la emigración, pero éste no evita por sí mismo los movimien-
tos migratorios (1997:136-145).

En Marruecos, sin ser un fenómeno nuevo (una reconstrucción histórica
del flujo migratorio nos retrotraería, sobre todo, a los años cincuenta e
incluso a la Primera Guerra Mundial), la emigración poblacional ha adqui-
rido dimensiones considerables en las dos últimas décadas. En la actualidad
se estima que tres millones de marroquíes están repartidos por todo el mun-
do, en especial en Europa (80% del total), y de forma muy particular en
Francia, pero también en el norte de África, Oriente Medio y América del
Norte. La Fundación Hassan II para los Residentes Marroquíes en el Ex-
tranjero cuantificaba en 2002 en 2 582 097 el número de emigrantes marro-
quíes en el extranjero; de ellos, 2 185 821 en Europa, 231 962 en el mundo
árabe, 155 432 en América, 5 355 en África y 3 527 en Asia y Oceanía
(véase www.alwatan.ma). En la actualidad las estimaciones superan los tres
millones de emigrantes, lo que supone prácticamente que uno de cada diez
marroquíes se encuentra en el exterior de su país.

En el caso de España, los inmigrantes procedentes de Marruecos superan
ya los 500 mil, instalados en su mayor parte en las comunidades autónomas
de Cataluña, Andalucía y Madrid. Según los datos del Ministerio de Trabajo

 5 Son cuestiones que por el momento han tenido escaso reflejo en la investigación es-
pañola sobre las migraciones, quizás por la falta de una formulación teórica consensuada
al respecto y porque continúan pesando en exceso enfoques metodológicos acordes para
estudiar la inmigración pero no la emigración. Una excepción es el libro, coordinado por
Ángeles Escrivá y Natalia Ribas, Migración y desarrollo (2004), en cuyo capítulo
introductorio las autoras presentan y analizan tanto las posibles formas de abordar las
relaciones entre migraciones y desarrollo como los déficit en este sentido. Asimismo, hay
que hacer referencia al libro editado por José Antonio Alonso (2004), y en especial el ca-
pítulo introductorio del mismo Alonso, en el que aborda las relaciones entre la emigración
y el desarrollo desde el punto de vista de la economía.
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y Asuntos Sociales, a finales de marzo de 2005 se contabilizaban en España
un total de 396 668 inmigrantes marroquíes en situación regular
(www.mtas.es). Si a ellos añadiésemos los que escapan a las estadísticas
oficiales, es muy probable que la cifra global supere el medio millón de
marroquíes. De hecho, y según datos de empadronamiento, el Instituto
Nacional de Estadística cifró a comienzos de 2005 en 505 400 el número de
los mismos (www.ine.es). Este importante volumen de población desplazada
genera significativos impactos, tanto en origen como en destino, en térmi-
nos económicos, laborales, demográficos, socioculturales y políticos.6

En Marruecos –como en la mayor parte de las sociedades en desarrollo
que expulsan a un buen número de sus miembros– la emigración es fruto de
los numerosos desequilibrios existentes y productora de otros nuevos
desequilibrios.7 En el interior del país, la fuerte emigración del campo a las
ciudades entraña numerosos problemas: precariza la vivienda y potencia el
desarraigo cultural y social, el paro y la pobreza. A menudo, en los lugares
de recepción de los emigrantes, las infraestructuras son insuficientes para
absorber el crecimiento de la población, de manera que se estima que 8 por
ciento de la población de las ciudades vive en barrios de chabolas. Más en
concreto, Markus Stoffel ha calculado que la acogida de un recién llegado a
la ciudad tiene un costo de dos mil euros para la comunidad, por lo que
considera que sería más juicioso invertir antes para frenar el éxodo desde su
origen (Stoffel et al., 2002:10).

Del otro lado, la emigración tiene como principal resultado la mejora de
las economías familiares, pues las remesas que origina permiten cubrir las
necesidades esenciales, utilizándose sobre todo para la compra de productos
de primera necesidad (harina, aceite, azúcar, gas...), como parte de una
verdadera estrategia de supervivencia por la que las familias sitúan a uno o
varios de sus miembros fuera para mejorar sus condiciones de permanencia
en origen. No obstante, frecuentemente son las familias mejor situadas las
que más se benefician de esa situación. Por ejemplo, tal como se señala en
el libro Mutations sociales dans le Haut-Atlas, en la tribu de los ghoujdama
son las familias más pudientes las que mejor aprovechan el proceso:

Los emigrantes salidos de estas familias son los mejor remunerados, pues están gene-
ralmente escolarizados; además, el aporte del emigrante, junto con la posición de la

 6 Véase la descripción detallada de los mismos en el libro Migraciones y desarrollo en
Marruecos (2004), de Jean Lacomba.

 7 El caso de Marruecos guarda un enorme paralelismo con el de México (el escritor
norteamericano Paul Bowles habla en algunas de sus obras de las similitudes en los paisa-
jes físicos y humanos de ambos países). Los estudios de Rodolfo García Zamora, Miguel
Moctezuma o Manuel Orozco –que pueden ser consultados en la página web de la red
internacional de investigadores sobre migraciones y desarrollo: www.migraciony
desarrollo.org– han puesto de relieve el impacto económico de la migración, el uso y las
inversiones de las remesas, el papel de las asociaciones de migrantes, etcétera) en el desa-
rrollo de las comunidades locales de México.
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familia, permite a ésta, de un lado, adquirir otros bienes (tierras y árboles frutales), y
de otro lado, controlar las actividades económicas locales más rentables, a saber, el
comercio y el transporte: todos los vehículos utilizados para el transporte tanto de
personas como de mercancías pertenecen a estas familias. Así, las familias de notables,
por medio del monopolio de la distribución de productos de consumo, se benefician
más que otras de la emigración (Amahan, 1998:171).

Además, “los emigrados salidos de familias pobres y que han tenido éxito
en la emigración se integran en las familias de notables por medio del casa-
miento” (Amahan, 1998:171). Todo ello hace que, como explica el marro-
quí Abdallah Laouina, en la medida en que los emigrantes mejoran su situa-
ción social en la comunidad de origen, pasan a constituir una nueva élite o
bien se alían con las élites tradicionales para acabar consolidando las des-
igualdades que seguramente animarán a otros a seguir el mismo camino
(2002:352).

Dichos efectos no son nuevos, como tampoco lo es la emigración y la
movilidad de la población. Sin embargo, pese a ser un fenómeno antiguo, la
emigración de los marroquíes también ha experimentado importantes cam-
bios en los últimos años,8 lo que nos lleva a distinguir entre, al menos, tres
tipos de desplazamientos: temporales, permanentes y definitivos. Así, y si
bien en el pasado la emigración temporal se había planteado sobre todo
como una necesidad laboral, en la actualidad la emigración (aunque final-
mente no llegue a producirse) es vista como una alternativa de vida y toma
la forma de migración definitiva,9 tanto en los desplazamientos internos
como hacia el exterior del país. De hecho, en Marruecos los movimientos
migratorios temporales internos han existido siempre (sobre todo en la épo-
ca de la cosecha, cuando los hombres partían para trabajar en otras regiones
con demanda de mano de obra agrícola). Incluso, se han dado otras formas
de emigración, como la de carácter permanente, de la que Alí Amahan
explica que no supone la desconexión sino la pervivencia de los lazos con la
comunidad, especialmente a través del sostén de la propia familia. Esta
emigración, caracterizada por el envío de dinero y bienes por parte del
miembro emigrado al resto de la familia, se inició con el Protectorado, y
supuso la movilización de hombres tanto para fines militares como para la
realización de grandes obras públicas o para servir de mano de obra en las
empresas coloniales. A partir de ese momento un gran número de hombres
de las comunidades rurales van a dejar de ser campesinos para convertirse
en obreros que van a estar dispuestos a dejar sus lugares de origen a cambio

 8 En ocasiones la emigración actual podría ser calificada en muchos casos hasta de
compulsiva, por no ir acompañada de un cálculo de costes y beneficios.

 9 No obstante, también ha existido un tipo tradicional de emigración definitiva que
tenía que ver con períodos de especial dificultad relacionados con hambrunas o sequías,
así como con la partida de los hermanos menores como estrategia para evitar el reparto de
la herencia y la fragmentación del patrimonio familiar. Sin embargo, las motivaciones de la
emigración definitiva actual son muy distintas.
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de un trabajo como asalariados (Amahan, 1998:163-167). En cambio, la
migración definitiva es un fenómeno más reciente que va en aumento, y que
supone en muchos casos el debilitamiento e incluso la ruptura de los lazos
con la comunidad de origen, en especial cuando la familia del emigrante se
desplaza a otra zona de mayor urbanización o nivel de desarrollo, o cuando
las relaciones con la familia se reducen a su forma nuclear.

De acuerdo con la estimación del Ministerio de Agricultura de Marrue-
cos, actualmente el éxodo rural hacia las ciudades afecta cada año a 1.2 por
ciento de la población rural y 56 por ciento de la población marroquí ya es
urbana. Como apuntan algunos estudios, este incremento de la migración
definitiva en estos últimos años se relaciona con la relativa mejora de las
condiciones de vida de la población rural (asfaltado de ciertas carreteras,
programas de electrificación de la montaña marroquí, mejora de la recep-
ción de las imágenes televisivas, expansión del teléfono móvil...). Este avan-
ce en infraestructuras ha facilitado la conexión de las comunidades rurales
con el mundo moderno y se ha traducido globalmente en un creciente des-
interés por la montaña y en el despoblamiento progresivo de las zonas más
alejadas (Stoffel et al., 2002:9-10).

Otros factores que han influido en el incremento de las migraciones más
recientes tienen que ver también con las transformaciones del medio rural.
Así ha ocurrido, por ejemplo, con el aumento de los niveles de escolarización
en las comunidades rurales, lo que habría funcionado como un factor
potenciador de la emigración. A este respecto, el antropólogo Alí Amahan
señala, basado en el caso del grupo de los ghoujdama del Alto Atlas, lo que
ha supuesto para muchas comunidades rurales la escolarización:

La emigración y la introducción de la institución escolar son los dos fenómenos
sociales más importantes que ha conocido la tribu en los cincuenta últimos años.
Estos factores de cambio operan dentro de la tribu, en el plano de las relaciones entre
las comunidades locales y el conjunto del país como el resto del mundo, como en el
plano económico, con la introducción de nuevos productos de consumo. El aporte de
la emigración sirve a numerosas familias apenas para satisfacer las necesidades engen-
dradas en parte por este fenómeno. La institución escolar pasa a jugar plenamente su
rol formando a futuros emigrantes. El aprendizaje del árabe dialectal, de la escritura,
de la lectura representa un logro importante para el futuro emigrante (Amahan,
1998:272).

La emigración está igualmente relacionada con las desigualdades crecien-
tes que en los últimos años están apareciendo en el medio rural y con el
incremento del individualismo en sociedades que hasta hace poco se basa-
ban en un fuerte sentimiento de comunidad (que en algunos grupos todavía
persiste, así como algunas de las instituciones propias, aunque su debilita-
miento progresivo cada vez es más rápido). Laouina recalca que esta situa-
ción se ha extendido a la región del Atlas, cuya población, dice, se ha con-
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10 Por ejemplo, la creciente liberalización del comercio de productos textiles proceden-
tes de China empieza a tener efectos en el empleo de las empresas marroquíes, que no
pueden competir con sus precios, a pesar de sus ya bajos costos laborales. En la región de
Juribga, que es al mismo tiempo una zona de fuerte emigración, algunas empresas del ramo
textil (la principal fuente de riqueza allí, junto con las remesas de los emigrantes) han re-
ducido su plantilla en 2005, lo que hace prever, ante la falta de otras alternativas, que
muchos de los desempleados acaben optando por la emigración.

vertido en una sociedad compuesta y con fuertes desigualdades. Para Laouina
esta sociedad es heterogénea y en ella coexisten estructuras tradicionales y
modernas (cambios de hábitos cotidianos y escolares, medios de transporte
modernos...). Así, escribe que

la organización tribal persiste, sobre todo en el Alto Atlas Central y Oriental; las
manifestaciones culturales locales están vivas, animadas por el turismo. Pero nuevos
elementos hacen aparición, con relación a la desigualdad de las rentas, la multiplica-
ción de los hogares sin tierras (alrededor de un tercio de ellos) y la concentración de
nuevos medios en manos de una minoría de agricultores. Las formas de entreayuda en
el trabajo tienden a desaparecer y el espíritu colectivo también, mientras se desarrolla
el sistema de salarización. El hábitat evoluciona con el desbordamiento de algunos
douares, pero sobre todo con la constitución de un hábitat de tipo urbano a lo largo
de algunos valles (Laouina, 2002:351).

Es éste en realidad el inicio del proceso migratorio, cuando las poblacio-
nes de las zonas de la montaña más aisladas se mudan a las aldeas cercanas
al zoco semanal con el fin de mejorar sus condiciones de vida y gozar de
algunos servicios. Posteriormente se desplazan hacia los centros administra-
tivos más próximos (como veremos más adelante en el caso de nuestro
estudio), para dar después el salto hacia la ciudad, y si es posible, puede que
una vez allí traten de llegar hasta Europa. El resultado es que la emigración
desde las montañas ha alcanzado grandes proporciones. De acuerdo con los
datos proporcionados por Laouina, por ejemplo, en el Atlas Central la emi-
gración temporal alcanza al 11 por ciento de la población entre los ait sedrate,
o al 13 por ciento de los ait attab si se trata de la emigración al extranjero,
mientras que en el macizo del Mgoun más de una cuarta parte de los habi-
tantes se ha visto afectada por la emigración, lo que se acompaña de la
desintegración de las instituciones sociales tradicionales, la penetración de
la economía de mercado y la difusión de innovaciones y hábitos urbanos
(Laouina, 2002:359).

La cuestión principal es que, en conexión con los hechos expuestos, y a
medida que las diferencias entre las realidades socioeconómicas de unas y
otras regiones del país se incrementan –y sobre todo entre la realidad nacio-
nal y la internacional–, la emigración adquiere un mayor valor. A su vez, la
creciente conexión de la economía nacional con la economía internacional
en el proceso de globalización también tiene efectos cada vez más directos
en la ampliación de los flujos.10
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Inmovilidad y subdesarrollo en una comunidad del Alto Atlas

El grupo de población que nos ocupa está compuesto por alrededor de 20
mil personas, distribuidas en una franja de territorio de 50 kilómetros a lo
largo del río Assif Melloul. Los habitantes, pertenecientes al grupo étnico
bereber de los ait haddidou, se hallan distribuidos en 20 núcleos (dos gran-
des poblaciones, como son Agoudal e Imilchil, y diversos pueblos y aldeas
de tamaño variable), más algunas pequeñas agrupaciones y casas dispersas.
El valle del Assif Melloul se encuentra enclavado en las montañas del Alto
Atlas Oriental, a una altura superior a los dos mil metros. Su aislamiento ha
sido y sigue siendo considerable, rodeado de montañas que permanecen
cubiertas de nieve una buena parte del año y con escasas vías de comunica-
ción con el exterior. Sólo una carretera totalmente asfaltada pone en contac-
to al valle con la ciudad de Rich, situada a 130 kilómetros de distancia hacia
el este, mientras que dos pistas en proceso de mejora conectan con la pobla-
ción de Tinghir al sur (80 kilómetros) y con las de El Ksiba y Beni Mellal al
oeste (160 kilómetros), los núcleos de población más importantes de la re-
gión. Por esas tres vías circulan camionetas y camiones de transporte colec-
tivo con notables dificultades y horarios indeterminados.

Durante muchos años el contacto con el exterior también se ha visto nota-
blemente limitado por la precariedad de los sistemas de comunicación. Inclu-
so, la telefonía móvil no es operativa en la zona, y los escasos teléfonos públi-
cos (sólo algunos teléfonos privados se hallan instalados en los negocios
turísticos) funcionan de forma intermitente, dependiendo de las posibilidades
de que las placas solares que alimentan las correspondientes baterías recojan
los suficientes rayos solares en unos cielos habitualmente cubiertos. Igualmen-
te, la electricidad tampoco se encuentra conectada a las redes nacionales, por
lo que es proporcionada por grupos electrógenos y su suministro está limitado
a cuatro horas diarias (en aquellas poblaciones que disponen de ellos), cuando
ni las averías ni la escasez de gasóleo lo impiden. Ello ha dificultado la recep-
ción de la televisión en buena parte de los hogares, aunque cada vez hay un
mayor número de aparatos, especialmente en los locales públicos, a los que no
tienen acceso las mujeres. En cambio, los jóvenes pasan cada vez un mayor
número de horas de su tiempo libre en los cafés, atentos a las pantallas en que
pueden visualizar los canales nacionales y extranjeros (no es necesario insistir
en que estos últimos son los que tienen un mayor éxito).

El territorio en el que viven los ait haddidou se encuentra sometido a severos
límites ecológicos. La sobreexplotación y la progresiva desertización de la mon-
taña hacen que ésta ya no pueda proporcionar los recursos suficientes para
atender las necesidades de la población (por ejemplo, la desaparición de la vege-
tación ha hecho que se reduzca el tamaño de los rebaños, mientras que la escasez
de tierras cultivables impide la existencia de explotaciones agrícolas orientadas a
la producción comercializable, incluso en un régimen cooperativo).
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Acerca de la economía de la región, profundamente deprimida, sólo pue-
de decirse que es de subsistencia. Salvo el centro administrativo del valle
(Imilchil), donde la actividad comercial cuenta con un cierto dinamismo y
se puede observar la construcción de nuevas casas y la apertura de pequeños
negocios, el resto del territorio permanece en un estado de notable estanca-
miento. De momento, sólo el turismo aparece como una de las escasas
alternativas que proporcionan algunos ingresos y empleos, pero contiene –
como más tarde veremos– el riesgo de acabar incrementando la emigración
de los jóvenes, siguiendo el ejemplo y hasta el camino de retorno de los
propios turistas.

Este estado de cosas tiene que ver en buena medida con la propia actitud
del Estado, quien ha favorecido durante décadas el aislamiento de la región,
desentendiéndose de ella como castigo por su oposición al poder central.11

En cuanto a la movilidad de la población, y al igual que ocurre en el
conjunto del Marruecos rural, la emigración de los hombres ait haddidou
no es un fenómeno nuevo; de hecho, cobró un especial impulso desde la
década de los setenta con el desplazamiento hacia otras regiones del país,
como resultado de un deterioro de las condiciones de subsistencia de la
tribu. Algunos autores, como Michael Peyron (1992), opinan que los ait
haddidou se han adaptado de un modo satisfactorio desde hace mucho tiempo
a los cambios que entraña la emigración, aunque las autoridades traten de
frenar el éxodo rural hacia las ciudades. Tal como indican los escasos estu-
dios de la zona que atienden a la emigración,

el fenómeno migratorio caracteriza a esta región, que no dispone de riquezas capaces
de mantener una población cada vez más joven. La región ha conocido siempre
movimientos de población, movimientos estacionales de mano de obra a la búsqueda
de recursos no generados por la unidad de producción, pero también movimientos
migratorios más prolongados, incluso definitivos con cambio de residencia, pero
donde raramente ha sido vendida la tierra. Aquí también se guardan siempre lazos
estrechos con el douar de origen (MAMVA, 2000:125-126).

En el valle del Assif Melloul han sido y son frecuentes las migraciones
temporales a las ciudades, donde los hombres trabajan como mano de obra
en el sector de la construcción o en las carreteras. Principalmente, se mar-
chan a ciudades relativamente cercanas, como Errachidia o Khenifra, don-
de ya existen redes iniciadas por otros miembros de la comunidad.12 Esta
emigración suele tener una media de duración de entre tres y seis meses,

11 Las poblaciones bereberes de Marruecos se han caracterizado habitualmente por su
rebeldía respecto al Estado, que se apoya en el sustrato árabe.

12 El tema de las redes y su influjo en la estructuración y orientación de las migraciones
adquiere en nuestro caso una especial importancia, aun cuando muchas veces la ausencia
o la debilidad de las mismas redes es la que explica la baja incidencia de la emigración. So-
bre los numerosos estudios en el campo de las redes, véanse los trabajos de  Portes
(1997), Massey (1998) y Gurak y Caces (1992).
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efectuándose sobre todo durante el invierno, ya que el verano está marcado
por una intensa actividad agrícola (labranza, cosecha y trashumancia), en la
que la presencia de hombres es imprescindible. Otros emigran hacia la
región de Tadla (Beni Mellal) para enrolarse como temporeros agrícolas. El
Ministerio de Agricultura marroquí estima que esta emigración temporal
sería mayor si algunos douares no estuvieran tan aislados y si la población
rural tuviera un mejor dominio del idioma árabe (MAMVA, 2000:125-126).

El Ministerio de Agricultura marroquí ofrece cifras aproximadas de las
dimensiones de este tipo de migraciones en el valle: en la comuna rural de
Amouguer habrían emigrado alrededor de un centenar de personas (diez
por cada douar ) hacia otros lugares de Marruecos; en Outarbate hubo 170
migrantes (una persona por hogar); en Imilchil, 250, y 95 en Agoudim. La
duración de la emigración oscilaría entre los tres y los seis meses en Amouguer
y alrededor de los seis meses en el resto de las comunas (MAMVA, 2000:125).

Lo novedoso de la situación en nuestros días es que una parte de esta
emigración temporal se ha convertido en definitiva y que hay un incremen-
to en la pretensión de emigrar al extranjero. De todos modos, a diferencia
de lo que ocurre en otras muchas zonas de Marruecos, el subdesarrollo de la
región no ha generado un flujo de migración internacional debido a su
excesivo aislamiento. Ello ha evitado las múltiples dependencias que tienen
otras regiones de Marruecos, pero a un alto precio. Aquí no ha habido
llegada de remesas (en la oficina de correos de Imilchil apenas tres familias
reciben envíos desde el exterior, de forma más bien irregular), por lo que a
la región no ha llegado la dinamización de la economía local, ni la construc-
ción o mejora de los equipamientos colectivos que las remesas han acarrea-
do a otros lugares. En el valle la emigración no ha tenido los efectos descri-
tos por algunos estudios para otras zonas de Marruecos (Ait Hamza, Lazaar,
Steiman). Allí la baja migración internacional ha tenido efectos contradicto-
rios: ha frenado los cambios, pero se han evitado las consecuencias negati-
vas de la emigración, y ha hecho que la población permanezca en el subde-
sarrollo en lugar de producir una movilidad impulsada por el desarrollo.

En realidad, la migración al extranjero en el valle del Assif Melloul es muy
escasa por el momento: alrededor de una decena de casos, lo que supone
una proporción ínfima sobre una población de unos 20 mil habitantes, en
especial si es comparada con la incidencia de la emigración en otras zonas
de Marruecos.13 Estos diez casos de emigrantes ait haddidou al extranjero
tienen en común su destino europeo, aunque la migración se haya produci-
do en momentos y circunstancias distintas. Al menos cuatro de ellos (dos de
Imilchil y dos de Agoudal) originalmente migraron a Francia, en los años
setenta, y retornaron tras haber llegado a la edad de jubilación o haber
considerado finalizada su experiencia migratoria. En cuanto a los seis casos

13 Como indicador, y en claro contraste con otras regiones de Marruecos, el número de
coches de emigrantes que circulan por el valle con matrículas extranjeras es muy escaso.



      146   MIGRACIONES INTERNACIONALES, VOL. 3, NÚM. 3, ENERO-JUNIO DE 2006

restantes (todos ellos de la zona de Imilchil, a excepción de un joven origina-
rio de Amouguer), se trata de una emigración mucho más reciente, en di-
rección a España, a excepción de una joven casada con un europeo e insta-
lada en Bélgica. De los cinco emigrantes asentados en España, cuatro se
localizaban en la provincia de Barcelona: el hijo de un mecánico de Imilchil,
el joven de Amouguer (casado con una española) y dos hombres de mediana
edad de una misma familia de la aldea de Boutaghbalou, anexa a Imilchil,
mientras que un oriundo de Imilchil, cuya familia en la actualidad vive en
Khenifra, se halla en la provincia de Madrid.

Podría decirse, entonces, que ha existido un primer período de emigra-
ción clásica (la emigración laboral de los setenta hacia Francia) y un segundo
período de nueva emigración (la de los jóvenes que a comienzos de los
noventa se aventuran en España), y que entre ambos ha habido una etapa de
inmovilidad, como resultado, sobre todo, de la debilidad del flujo. De he-
cho, por ejemplo, no son pocos los jóvenes que salen al exterior para reali-
zar estudios o para trabajar como guías turísticos en otras zonas de montaña
e incluso en las ciudades. El retorno de la mayor parte de ellos, en conse-
cuencia, sólo se explica por la ausencia de redes étnicas o familiares que les
permitan subsistir en el exterior de la comunidad, tal como ellos mismos
manifiestan.14 Sin embargo, los jóvenes que se relacionan con el turismo
tienen cada vez más posibilidades de establecer contactos con personas pro-
cedentes de los potenciales países de recepción de migrantes. En este senti-
do, la información facilitada por los visitantes, pero sobre todo los medios y
el bienestar de que hacen gala, alimentan el imaginario de los jóvenes sobre
sus posibilidades de éxito fuera de Marruecos.

Pese a que las localidades con que se encuentra conectado el valle cuentan con
una importante cifra de emigrantes internacionales (tanto Tinghir y el valle del
Todgha, como Rich y el valle del Ziz o la planicie de Beni Mellal, se caracterizan
por una fuerte emigración al extranjero), ello no parece haber incidido en una
mayor emigración. De todos modos sí es posible advertir un cierto fenómeno
de reemplazo, en tanto que a lo largo de los últimos años muchos pobladores del
valle han trasladado su residencia a las localidades citadas, mientras que los
habitantes de éstas marchaban a Europa. Igualmente se han producido dinámi-
cas de movilidad local en dirección al centro administrativo de Imilchil. Por
ejemplo, obreros de otras localidades del valle que se desplazan para trabajar en
la construcción de viviendas e incluso personas de pueblos como Aghbala o Ait
Hani, que se encuentran fuera de la región, que acuden para trabajar en los
locales turísticos en tareas de limpieza o vigilancia.

Lo más destacable es que la mayor parte de las familias del valle –y en
especial de Imilchil– cuentan con algún miembro que ha emigrado a otras

14 En las entrevistas mantenidas con algunos de ellos manifestaban la necesidad de dis-
poner de medios económicos para permanecer en el exterior de la comunidad, incluso
para trabajar, pues la mayor parte carecía de apoyos familiares en las grandes ciudades y
centros del turismo.
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poblaciones de Marruecos, en especial a las más próximas. Algunos de
esos migrantes internos se han convertido posteriormente (ellos mismos o
sus hijos) en migrantes internacionales. Sin embargo, al no haberse corta-
do los lazos familiares entre la población del valle y la población originaria
residente en otros lugares del país, los habitantes consideran a los que se
encuentran en el extranjero como sus propios emigrantes y la experiencia
de éstos tiene un notable impacto en los que han permanecido allí. De tal
manera, las visitas vacacionales de los que se encuentran en la ciudad o
fuera del país, pero que ya no tienen su residencia en la zona, también
tienen un notable efecto de demostración en los que siguen viviendo en el
valle.

A este respecto, la antropóloga francesa Michèle Kasriel ha mostrado cómo
las transformaciones producidas por la emigración tradicional pueden llegar
a afectar a las relaciones entre las dos principales fracciones de los ait haddidou
que viven en el valle, por lo que es previsible que las nuevas migraciones
generen aun mayores desequilibrios. Así,

los ait yazza, considerados como más pobres y menos numerosos, se han convertido
en mayoritarios, mientras que los ait brahim, que se consideraban como la rama noble
de la tribu, han perdido su importancia numérica. Esta inversión se explica por la
apertura que se ha producido entre los ait yazza en el curso de estos diez últimos años.
Más cercanos a las vías de comunicación conectadas con las regiones con economía de
mercado (llanura de Tadla, Medio Atlas), se han abierto hacia el exterior, es decir,
hacia el norte, en dirección hacia la tribu vecina: los ait sokhman, más ricos y con
mayores lazos comerciales con el sector moderno de la agricultura. Yendo a trabajar
a sus tierras o a sus explotaciones forestales, los ait haddidou se han convertido en
asalariados; confrontados a otro modo de vida, empiezan a contraer matrimonios
exógamos, sin que por ello la organización familiar parezca haberse transformado
(Kasriel, 1989:46).

Kasriel apunta que la fracción ait yazza parece estar más abierta a los
cambios, en tanto que no tiene privilegios que conservar. De ello resulta
una emigración más elevada, que se limita de todos modos a las regiones
fronterizas de su territorio. Por ello, cuando en 1970 la situación econó-
mica en el Assif Melloul se degrada y los ait haddidou se ven obligados a
abandonar el valle para encontrar trabajo y otras fuentes de ingresos, son
los hombres ait yazza los que se orientan más fácilmente hacia el exterior.
Trabajan como temporeros en la agricultura y en los bosques o como
mano de obra en las construcciones de sus vecinos más ricos, los ait
sokhman de Aghbala y El Ksiba,15 pero sin alejarse demasiado de sus luga-

15 Pese a disfrutar de una mejor situación económica, las poblaciones de El Ksiba y
Aghbala (mucho más cercanas a Beni Mellal, granero actual de la emigración de los marro-
quíes hacia España e Italia) aparecen como importantes focos de emigración hacia el ex-
tranjero, en especial en dirección a España, tal como se refleja en el Atlas de la inmigración
marroquí en España (López y Berriane, 2004).
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res de origen. Además, no abandonan su perímetro lingüístico propio del
Medio Atlas. Por el contrario, los ait brahim, pese a representar inicial-
mente la fracción más rica de la tribu (poseían los rebaños más grandes),
se han empobrecido progresivamente al verse afectados por las sequías y
la consecuente reducción del número de cabezas de su ganado, sin que
hayan buscado fuentes económicas alternativas. Por su parte, los ait yazza
han tratado de combinar la agricultura con las rentas de la emigración y
han introducido nuevos cultivos en el valle, como las patatas.

Pero esta reinversión de las relaciones en el plano económico aún no se ha
traducido en una reinversión en el plano simbólico, pues los ait brahim
continúan ostentando la categoría de nobles dentro de la tribu. Más aferra-
dos a sus tradiciones y refractarios a los cambios (las mujeres ait brahim
siguen portando sus vestimentas distintivas, mientras que las ait yazza han
aceptado el uso de vestidos y telas importados de otras regiones, así como
productos textiles sintéticos), los ait brahim han conservado en mayor me-
dida su cultura, pero pagando el precio de su relegación económica. Asimis-
mo, un cierto sentimiento de superioridad de los ait brahim, por su antigua
dedicación como pastores o guerreros, ha impedido que aceptaran trabajar
como mano de obra en la agricultura, prefiriendo enrolarse en número sig-
nificativo como soldados en el ejército. De esta forma, en tanto que los ait
brahim ven los cambios con incertidumbre, los ait yazza (que tienen menos
que perder) los han integrado y tratan de desarrollar la economía de merca-
do a través de la emigración regional o la potenciación del turismo (Kasriel,
1989).

Movilidad y desarrollo en una sociedad en transformación

La situación de relativa inmovilidad descrita en el apartado anterior ha co-
menzado a cambiar considerablemente en los últimos años y la migración
internacional se ha convertido, al menos en el plano de las expectativas, en
un factor que se debe tener en cuenta en las múltiples transformaciones en
curso.

La próxima finalización de la carretera que unirá a Tinghir con El Ksiba y
Beni Mellal, atravesando el Alto Atlas Oriental, comportará previsibles cam-
bios en el valle. Con la mejora de algunos de los tramos actuales de pista, la
localidad de Imilchil ya ha visto aumentar notablemente el paso de transpor-
tes colectivos y, sobre todo, de vehículos privados. En Imilchil y otras pe-
queñas localidades situadas junto a la pista, los negocios más boyantes son
precisamente los talleres mecánicos y los cafés y pequeños alojamientos que
sirven de lugar de parada a los que circulan por esta vía. El cartel colocado
a la salida de Imilchil, que indica la distancia existente hasta la ciudad de
Casablanca (350 kilómetros), puede resultar premonitorio del camino que
muchos jóvenes tratarán de tomar si no disponen de incentivos para perma-
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necer en su lugar de origen. En la actualidad, las expectativas de la gran
mayoría de los jóvenes pasan precisamente por salir del país, incluso sin
desplazarse antes a otros lugares de Marruecos.

La conexión no sólo geográfica sino también económica con el resto del
país se presenta como el principal motor de los cambios. Aunque la
salarización y la monetarización de la economía no sean nuevas en la zona –
de hecho, la emigración de comienzos de los años setenta hacia otras regio-
nes de Marruecos ya se produjo como resultado de la conexión de la econo-
mía tradicional con la de mercado–, la escala adquirida por la gradual
conversión de una economía de autosubsistencia en una economía capitalis-
ta sin medios ha supuesto la pauperización de muchas familias y la búsque-
da de nuevas vías para el acceso al dinero; por ejemplo, mediante la crea-
ción de pequeños negocios (tiendas, talleres, cafés, teleboutiques o albergues),
pero también a través del trabajo en el exterior. En este proceso los produc-
tos locales son sustituidos en grado creciente por otros importados de las
ciudades a elevados precios, al igual que ocurre con la sustitución de ali-
mentos producidos localmente por otros adquiridos en los mercados del
área. El resultado es que muchas de las tierras dedicadas anteriormente al
cultivo de productos para la alimentación familiar ahora se emplean para la
plantación de forraje destinado a animales que puedan ser vendidos y obte-
ner así una pequeña renta, o bien para producciones agrícolas con un mayor
valor en los mercados locales.

Al mismo tiempo, un fuerte proceso de aculturación y erosión de la iden-
tidad ha reducido notablemente los antiguos vínculos entre los miembros
del grupo y de éstos con la cultura local y el territorio.16 El individualismo ha
penetrado con fuerza, debilitando el sentimiento de comunidad, y los jóve-
nes cada vez se sienten más distantes de una cultura que identifican con el
atraso y de un territorio que se ha degradado progresivamente. La desvalo-
rización del propio patrimonio (simbólico y material) no es ajena a la idea-
lización de todo aquello procedente del exterior, en especial de lo identifica-
do con la esfera del progreso y la modernidad occidental. En cuanto a las
modificaciones en el consumo y en la manera de trabajar, éstos se han
acompañado de una ligera mejoría de los niveles de vida, a cambio de la
desaparición de las instituciones y de las formas sociales y familiares tradi-
cionales,17 aunque el debilitamiento de las tradiciones y de los mecanismos
de organización y solidaridad comunitarios ha sido menor que en otras
zonas afectadas por la emigración (Lazaar, 1990:138).

16 La cuestión de las transformaciones de la identidad del grupo en el marco del proce-
so de desarrollo, y como efecto particular del impacto del turismo, es el objeto de la tesis
doctoral de María Jesús Berlanga. Un primer avance de la investigación en curso se halla
publicado, bajo el título de “Identidad y desarrollo en los bereberes de Marruecos. Trans-
formaciones y contradicciones entre los Ait Haddidou”, en la revista Quaderns de Ciències
Socials, núm. 2, 2005.

17 Instituciones como la twiza, o trabajo colectivo para el beneficio de la comunidad,
han desaparecido prácticamente.
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En ausencia de la migración internacional, la emigración de los hombres
haddidou hacia el Atlas Medio para trabajar como asalariados también ha
supuesto transformaciones en el seno familiar: las familias extensas se con-
vierten en familias conyugales y los hijos asalariados y casados pasan a vivir
en sus propias casas con su familia nuclear. Además, los hombres se con-
vierten en los únicos financiadores del hogar, mientras que las mujeres no
tienen más remedio que depender ahora de sus maridos.18 Los campos que
hasta ahora ellas trabajaban son arrendados o confiados a algún pariente,
con lo que pierden su principal recurso, su fuerza de trabajo, y quedan
aisladas por su nuevo modo de vida. Lo mismo ocurre con los rebaños que
pastoreaban y con la leña que recogían, que ahora tienen que comprar. De
este modo, las mujeres abandonan sus ocupaciones en el exterior del hogar,
pero pasan a desempeñar un mayor número de tareas domésticas.19 En pa-
labras de Kasriel, ya no serán más que “simples ejecutantes de la reproduc-
ción social en la esfera de la familia” (Kasriel, 1989:72).

Todos estos cambios rompen con el tradicional equilibrio entre hombres
y mujeres haddidou en la distribución del trabajo, un sistema en el que ellas
se encargaban de la manutención de la familia, mientras que ellos asumían
funciones guerreras, con las consiguientes modificaciones en la simbología
del grupo. Tradicionalmente se valoraba el honor guerrero en el varón, pero
con la emigración aparece una nueva racionalidad económica que permite
establecer una valoración basada en la acumulación de bienes y de dinero,
de tal forma que el principal atractivo del hombre para las mujeres ya no
será su coraje ni sus capacidades guerreras, sino su salario (Kasriel, 1989:71).

Finalmente, otra importante fuente de cambios tiene que ver con el papel
que recientemente vienen jugando las organizaciones no gubernamentales
(ONG). El abandono de la región por el Estado ha favorecido la llegada y la
creación de ONG en el valle. En los últimos años los únicos proyectos de
desarrollo en la zona han sido los implementados por unas pocas ONG na-
cionales y extranjeras. Éstas han trabajado en proyectos centrados, más que
nada, en la mejora de las infraestructuras (electricidad, agua potable...) y en
potenciar la escolarización (internados, jardines de infancia...). Pese a los
limitados recursos empleados en tales acciones, éstas han tenido efectos
palpables en la mejora de las condiciones de vida de la población, aunque
los niveles generales de desarrollo siguen siendo notablemente bajos. Esta
activación desde el exterior de un incipiente proceso de desarrollo ha per-

18 Por descontado, las mujeres quedan excluidas de la posibilidad de emigrar, pues en
ellas reside la responsabilidad de mantener el grupo y hacer pervivir su identidad. Pero
ello no impide que también las mujeres jóvenes expresen cada vez de forma más abierta sus
deseos de acceder a un tipo de vida diferente en otro lugar.

19 Los únicos trabajos remunerados que las mujeres pueden hacer son la fabricación de
pan para los cafés y la confección de mantas o tahendirt, que serán vendidas en el zoco por
el marido o la madre. Pero ninguno de estos trabajos es suficiente para mantener a una
familia (Kasriel, 1989:71).
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mitido ampliar las perspectivas de mejora de los habitantes, quienes han
asumido la emigración como una estrategia de rápido ascenso social.

Las ONG que trabajan en el valle tienen como uno de sus objetivos prin-
cipales propiciar el desenclavamiento de las localidades, pero carecen de
una reflexión y una estrategia vinculadas al fenómeno de la emigración. Esta
lucha contra el aislamiento ha tenido como efecto la creciente conexión del
valle con el exterior y, por tanto, la apertura de nuevas vías de contacto con
un claro potencial para la emigración. Introducir las bases para un desarro-
llo que en realidad no es sustentable (la dimensión de los numerosos déficit
y la desestructuración en aumento hacen de la sustentabilidad más un dis-
curso que un logro) puede acrecentar los cambios pero no resolverá los
problemas estructurales. En este sentido, las acciones en curso hacen emer-
ger pequeñas islas de un tímido desarrollo en medio de un extenso subdesa-
rrollo. La paradoja es que este desarrollo de baja intensidad no permite
evitar la emigración, pero tampoco la empuja a una escala significativa para
convertirla en un vector que alimente el mismo desarrollo.

Conclusiones

Analizar las migraciones exclusivamente como el desplazamiento entre un punto
de origen y uno de destino es como no querer ver lo complejo de la movili-
dad de las personas. Como ocurre en el caso que hemos presentado, los des-
plazamientos actuales toman múltiples direcciones y obedecen a lógicas diver-
sas. En realidad, esos desplazamientos tienden a integrarse en un sistema que
hace que la movilidad sea funcional para el desarrollo, a pesar de sus elevados
costos. En pequeñas comunidades, como la descrita, ha sido posible perma-
necer durante mayor tiempo al margen de la migración internacional, en tanto
que también han estado desconectadas de los procesos de desarrollo naciona-
les, pero actualmente pueden verse arrastradas por la magnitud de los cambios
sin disponer de mecanismos que canalicen sus efectos.

Hasta hace poco la población prefería permanecer en su región de origen y la
emigración temporal a las ciudades era vista como un recurso inevitable, mien-
tras que la emigración al extranjero era casi impensable. Sin embargo, la emigra-
ción se ha convertido en un deseo, no sólo relacionado con la falta de alternati-
vas laborales, sino especialmente vinculado a la adquisición de un nuevo estatus,
el que proporciona la categoría de ser emigrante en el extranjero. La llegada de
funcionarios, turistas y canales de televisión del exterior ha tenido un gran efecto
en este sentido, especialmente entre los jóvenes, que viven en una profunda
frustración y ven en los turistas occidentales la manifestación de una clara supe-
rioridad material y tecnológica a la que aspiran legítimamente.20

20 No es de extrañar que los jóvenes que trabajan con los turistas sean, a pesar de dispo-
ner de mayores medios económicos que otros jóvenes sin empleo, los que expresan con
mayor frecuencia su perspectiva de emigrar.
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La relativa inmovilidad de la población de otro tiempo podía ser, de he-
cho, una estrategia para economizar y aprovechar mejor los escasos recur-
sos de la propia comunidad, evitando los riesgos de una emigración incier-
ta. Sin embargo, la inmovilidad como estrategia ha dejado paso a la
expectativa de la emigración a larga distancia como forma de cambio social.
Es de esperar que, a medida que se avance en el desarrollo de determinadas
regiones y comunidades hasta ahora aisladas, la población acoja la emigra-
ción como una estrategia para hacer frente a las nuevas necesidades. Así, el
recurso a la emigración puede actuar tanto como una forma de acelerar los
incipientes cambios, como una manera inevitable de sumarse a las transfor-
maciones en curso sin quedar excluidos de sus hipotéticos beneficios.

Paradójicamente, los dos principales motores de desarrollo de la región en la
actualidad, los proyectos de las ONG nacionales e internacionales y la actividad
turística, también constituyen la fuente más directa de contactos para emigrar.
Los extranjeros llegados como cooperantes o como visitantes muchas veces no
sólo funcionan como ejemplo que deben seguir los jóvenes en sus comporta-
mientos y aspiraciones, sino que ofrecen una valiosa información y proporcio-
nan recursos de cara a la materialización del proyecto migratorio.

La experiencia nos muestra que los proyectos de desarrollo implementados
por la cooperación nacional e internacional producen ciertas mejoras en las
condiciones de vida de la población local, pero ello no es suficiente para
impedir que la emigración siga produciéndose. En términos económicos,
las ventajas que brinda la emigración a la población son muy superiores a
los beneficios generados por la cooperación para el desarrollo.21 Una de las
principales razones es que las rentas de la emigración tienen efectos directos
en las economías familiares (suponen una transferencia de bienes y dinero
fundamentales para una economía cada vez más monetarizada), mientras
que las acciones de desarrollo contribuyen al bienestar colectivo a mediano
y largo plazos (los servicios o la educación no son vistos por la población
como un beneficio de un modo inmediato).22

Terminaremos el artículo con tres hipótesis sobre el futuro de las migra-
ciones aplicadas a la zona de estudio, pero que podrían englobar a muchos
otros lugares de similares características. A corto plazo, el efecto de un
desarrollo contradictorio y desestructurante (las nuevas desigualdades crea-

21 Esta cuestión es especialmente visible en términos macroeconómicos, pues sólo en
2001 Marruecos recibió un total de 3 686 millones de euros como remesas de los emi-
grantes, mientras que el conjunto de la ayuda al desarrollo recibida se elevó a 516 millones
de dólares. Además, en términos microeconómicos, el dinero enviado por los emigrantes
alimenta directamente a las economías familiares y les permite frenar la pobreza. Véase,
por ejemplo, el trabajo de Jamal Bourchachen (2000).

22 Se trata de valoraciones recogidas en las entrevistas y conversaciones con miembros
de la comunidad estudiada. Véase también, a este respecto, las conclusiones del estudio
de Sørensen, Van Hear y Engberg que lleva por título “The Migration-Development
Nexus. Evidence and Policy Options. State of the Art Overview” (2002), en donde se
apunta la misma idea.
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das generan un importante grado de frustración) tendrá como resultado el
incremento de la emigración, si se dan las condiciones y oportunidades
necesarias, o al menos del deseo de emigrar. A mediano plazo, un desarrollo
débil pero sostenido e integrador puede reducir los deseos de emigrar, aun-
que el flujo no se interrumpa una vez iniciado y continúe produciéndose
debido a las nuevas dependencias creadas por la migración. De tal manera,
el resultado puede ser que la emigración se “ralentice” al articularse adecua-
damente con una activación del desarrollo económico local. Sólo a largo
plazo, y con la combinación de desarrollo sustentable (las ONG han adquiri-
do ese reto en sus acciones), profundización en su dimensión humana y
participativa y una imprescindible asunción de responsabilidades por el Es-
tado, es posible que la emigración deje de estar presente como único cálculo
estratégico entre la población como manera de garantizar su bienestar, pero
sin que desaparezca necesariamente.
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NOTA CRÍTICA

La política migratoria japonesa
y su impacto en América Latina

Adolfo A. Laborde Carranco
Universidad de Quintana Roo

El presente trabajo tiene como obje-
tivo analizar la política migratoria de
Japón hacia América Latina, con es-
pecial énfasis en la migración japo-
nesa hacia Latinoamérica desde fi-
nales del siglo XIX hasta la tercera
parte del XX. Cabe mencionar que
existen muy pocos trabajos que ana-
licen la política migratoria japonesa
y su impacto en Latinoamérica, y
que la mayoría de ellos han sido es-
critos por autores japoneses y anglo-
sajones, pero no así por latinoame-
ricanos. Es por tal motivo que en la
presente nota hemos querido darle
una perspectiva netamente latinoame-
ricana a la política migratoria japo-
nesa. Para lograrlo, es necesario re-
visar algunas investigaciones sobre el
tema.

La política migratoria
de Japón hacia América Latina

Eizaburo Okuizumi (2004), uno de
los principales estudiosos de la mi-
gración japonesa hacia las islas del
Pacífico y Norteamérica, afirma que
para comprender las causas de la mi-

gración japonesa se requiere enten-
der la situación interna de Japón en
la época en que ésta se inició, es de-
cir, en el período Meiji (1868-1912).
En ese entonces Japón se encontra-
ba en un proceso de modernización
que trajo consigo muchos cambios.
Entre ellos estuvo la reforma agraria
y la modificación de las relaciones
socioeconómicas de los nuevos due-
ños de la tierra y los campesinos
(Toyama, 1951:21-44). En esa épo-
ca muchos terratenientes no pudie-
ron sostener sus propiedades debido
al aumento de impuestos por la te-
nencia de la tierra, y muchas de esas
propiedades pasaron de dueño a jor-
nalero en un lapso muy breve. Asi-
mismo, por los cambios tecnológi-
cos que generó la modernización la
mayoría de los pequeños propieta-
rios cayeron en desventaja competi-
tiva y finalmente en bancarrota. Es-
tos acontecimientos trajeron consigo
una aguda radicalización al interior
de la sociedad japonesa. De esta for-
ma, al no poder emplearse en sus co-
munidades de origen, los nuevos jor-
naleros comenzaron a emigrar a
ciudades como Tokio y Osaka. Este
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movimiento migratorio obligó a que
el gobierno japonés optara por en-
viar al exterior sus excedentes de po-
blación. De esta manera, la migra-
ción se inició como una estrategia
para solucionar el problema del des-
empleo y las fricciones sociales deri-
vadas del crecimiento desmedido de
las ciudades. El primer movimiento
migratorio se realizó en la tercera par-
te del siglo XIX, en específico hacia
Hawai, pero luego, a finales del mis-
mo siglo, la migración se extendió a
Estados Unidos y Canadá. La políti-
ca migratoria de Japón, bien planea-
da y de largo plazo, tomaba en cuen-
ta todos los elementos para lograr el
éxito (obediencia, voluntad, organi-
zación, planeación, orden y proyec-
ción), y ello alertó a los diferentes
países, que trataron de poner restric-
ciones a los migrantes japoneses.
Okuizumi (2004) sostiene que la mi-
gración japonesa originó en Estados
Unidos y Canadá una especie de his-
teria que se expresó en reacciones
nativistas contra los recién llegados.
De esta forma y respondiendo a las
demandas de los ciudadanos, los go-
biernos de estos países impusieron
cuotas y regulaciones a la migración
asiática. Esto originó que en 1907
Estados Unidos instituyera el acta de-
nominadaGentleman Agreement y que
en 1908 Canadá estableciera una
norma restrictiva que sólo admitía
la entrada de 159 migrantes japone-
ses al año. Incluso, la política de in-
migración australiana únicamente
aceptaba la entrada de gente blanca
(Okuizumi, 2004). Ésta fue la razón
de que la América Latina comenzara
a figurar como una región de interés

para el gobierno de Japón, que puso
un mayor énfasis en la migración a
México, Brasil y Perú. No obstante,
un gran número de migrantes se di-
rigió al continente asiático, en espe-
cial a Formosa, Sakhalin, Corea y el
sur de Manchuria. Como resultado
de estos sucesos, a principios del si-
glo XX los gobiernos de Estados Uni-
dos y Japón comenzaron a negociar
de forma secreta acuerdos para re-
gular la migración japonesa a este
país. En las negociaciones el gobier-
no norteamericano pidió al de Japón
que desalentara también la migración
japonesa a México por temor a una
posible migración transregional, es
decir, los estadunidenses previnieron
que México fuera utilizado como
trampolín por los orientales para lle-
gar a su territorio (Okuizumi,
2004:752-754). Y efectivamente, ésa
era una práctica frecuente entre los
migrantes japoneses que buscaban
llegar a suelo estadunidense. Es por
ello que la migración japonesa, al ser
limitado su acceso a México, cam-
bió su ruta hacia países de América
del Sur. De no haber existido esta
negociación, es muy probable que el
país con mayor número de descen-
dientes japoneses en América Lati-
na hubiera sido México, no Brasil.

Por su parte, Daniel M. Masterson
y Sayaka Funada-Classen (2004) ras-
trean las razones por las cuales Japón
envió a sus ciudadanos al exterior;
asimismo, interpretan los objetivos
políticos y económicos de esta aven-
tura. Desde sus inicios, la migración
japonesa, además de solucionar el pro-
blema de la sobrepoblación, respon-
dió al cometido de expandir, en la
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medida de lo posible, la influencia po-
lítica y económica de Japón en el
mundo. Esta tesis se sustenta en el
activismo internacional de Takeaki
Enomoto, en el Ministerio de Asun-
tos Exteriores de Japón, a finales del
siglo XIX (Sekiguchi, 2004:161-170).
Enomoto fue uno de los pioneros al
promover la migración japonesa. A
principios de 1890 envió agentes di-
plomáticos a México, Filipinas,
Malasia y Fiji para que evaluaran la
posibilidad del establecimiento perma-
nente de japoneses en estas naciones
(Masterson-Funada, 2004). De la
misma manera, en la década de los
treinta, Segimura, ex director del Buró
de Comercio del Ministerio de Asun-
tos Exteriores de Japón, patrocinó y
extendió las relaciones comerciales
entre Brasil y Japón. Segimura pensa-
ba que abrir nuevas rutas comercia-
les mediante un embarque regular
entre ambos países ayudaría a cum-
plir ese objetivo (Masterson-Funada,
2004). Cabe señalar que para tener
éxito en la colonización japonesa en
Brasil el gobierno japonés elaboró un
eficiente aparato administrativo. La
agencia que manejó y patrocinó la
migración a este país fue la Federa-
ción de Migración de las Sociedades
Cooperativas, la cual se estableció bajo
la ley japonesa aprobada por la Dieta
en marzo de 1927. Para mediados de
los años treinta estas sociedades esta-
ban establecidas en 44 de las 47 pre-
fecturas de Japón. De igual forma,
para consolidar los proyectos de co-
lonización, el gobierno japonés exten-
dió aproximadamente 800 mil yenes
en préstamos durante los primeros
años en que operó la federación

(Masterson-Funada, 2004). Tras el
éxito de la colonización en Brasil, el
interés en promover la migración de
sus ciudadanos hizo que el gobierno
japonés creara en 1945 la Federación
de las Asociaciones en el Exterior
(Kaigai Kyokai Kabushiki). Igualmen-
te, un año más tarde fue fundada la
Asociación para la Promoción de la
Migración en el Exterior (Kaigi
Ijiyushinko Kabushiki Gaisha), que
tenía como objetivo facilitar la colo-
nización de los migrantes japoneses
en el exterior, comprar tierras, cons-
truir caminos y prestar dinero a las
colonias exitosas. Ambas organizacio-
nes tenían bases de operación en
América Latina y no es hasta 1963
cuando ambos organismos fueron fu-
sionados para crear los Servicios de
Migración en el Exterior (Kangai Ijyu
Jigyodan, KIJ), que se responsabilizó
de los inmigrantes japoneses en el ex-
terior, especialmente de los residen-
tes en Latinoamérica (Masterson-
Funada, 2004). Siguiendo esta
tendencia, en 1974 esta organización
se convierte en lo que actualmente
conocemos como la Agencia de
Cooperación Internacional de Japón
(Japanese International Cooperation
Agency, JICA). Es por ello que se pue-
de afirmar que desde principios del
siglo XX, y mediante una diplomacia
activa, el gobierno de Japón creó ins-
tituciones capaces de coadyuvar en la
consolidación del interés del país; por
ejemplo, aliviando su exceso de po-
blación al promover la migración ha-
cia América Latina.

Hiroshi Matsushita (1993, citado
en Stallings-Székely, 1993), por su
parte, da cuenta de la política
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migratoria japonesa a partir del desa-
rrollo histórico que experimentó Ja-
pón después de la Segunda Guerra
Mundial. Durante esta etapa, que va
de 1945 a 1960, el país prosiguió con
su estrategia de promover la migra-
ción a Latinoamérica. ¿A qué países?
Lógicamente, a aquellos en los que se
iban acrecentando paulatinamente los
intereses (geo)económicos de Japón.
Argentina, Brasil, Bolivia, Ecuador,
Paraguay y Perú fueron los ejemplos
más claros de esta estrategia (Stallings-
Székely, 1993:93-108). La segunda
etapa del ímpetu japonés tras la gue-
rra comienza alrededor de 1960. En
el inicio de este período se modifica-
ron los tratados de seguridad con Es-
tados Unidos y se generó una rápida
expansión económica, la cual colocó
a Japón en condiciones menos desfa-
vorables que las que prevalecieron en
los primeros años de la posguerra. El
objetivo en esta época fue fomentar
las exportaciones japonesas mediante
la Asistencia Oficial para el Desarro-
llo (AOD). Un hecho que ilustra esta
política fue la creación en 1973 de la
JICA y la apertura de sus oficinas en
las principales capitales de América
Latina. El gobierno japonés buscaba
con ello nuevas opciones en materia
energética y de inversiones. El acer-
camiento con América Latina en esta
etapa es indiscutible. Matsushita se-
ñala que en las relaciones diplomáti-
cas de Japón con los países latinoa-
mericanos siempre hubo un elemento
importante que a veces no es consi-
derado como debe ser: la migración
japonesa. A pesar de que el fenóme-
no migratorio fue un factor impor-
tante que delineó la política exterior

japonesa en América Latina por mu-
chos años (1897-1975), comienza a
perder fuerza con el desarrollo de la
economía japonesa en los setenta,
cuando la relación evolucionó hacia
un enfoque mucho más mercantilis-
ta. Asimismo, Matsushita considera
que la ayuda japonesa vía la AOD de
alguna manera se utilizó en los años
sesenta y principios de los setenta para
fomentar la migración, especialmen-
te hacia los países con antecedentes
migratorios o bien hacia los que la
estaban recibiendo. Sobre este pun-
to, el Libro Diplomático Azul de Ja-
pón, de septiembre de 1957, destaca
que los objetivos inmediatos de la po-
lítica exterior japonesa durante los cin-
cuenta y principios de los sesenta fue-
ron promover relaciones amistosas
con las naciones de Asia, una diplo-
macia económica y el reajuste de las
relaciones con Estados Unidos
(MOFA, 1957:6). Estos principios no
significaban que América Latina es-
tuviera fuera de los objetivos de la
política exterior japonesa; existen ele-
mentos que nos muestran la impor-
tancia que la región tenía para el go-
bierno japonés. Un ejemplo de esto
fue la apertura en los años cincuenta
de representaciones diplomáticas en
Perú, Chile, República Dominicana,
Cuba, Colombia y Venezuela (MOFA,
1957:8). De la misma forma, el re-
porte hace referencia a la expansión
de la diplomacia japonesa por medio
de la cooperación económica y el fo-
mento de los lazos de amistad con otras
regiones del mundo, entre las cuales
se destaca América Latina (MOFA,
1957:11). En cuanto al factor migra-
torio, elemento importante en este es-
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tudio, el reporte del Ministerio de Re-
laciones Exteriores de Japón mencio-
na que:

Está por demás afirmar que la migra-
ción de nuestra gente ayuda a solucio-
nar el problema de nuestra población.
En este sentido, es muy importante
para nuestra política de amistad y co-
operación internacional enviar al exte-
rior, sin escatimar el número de
migrantes, a quienes puedan contribuir
con el desarrollo económico de otros
países, sin importar que su profesión
sea la de campesino, pescador, inge-
niero o empresario... de esta manera,
después de la guerra, ha sido necesario
seleccionar a los migrantes que los paí-
ses receptores requieren. Para este pro-
pósito, es necesario llevar a cabo con-
versaciones preliminares, así como
estudios socioeconómicos y de terre-
no, con los gobiernos de los países que
acojan a nuestros migrantes. Como
resultado de este esfuerzo, en el año
fiscal de 1954 hemos enviado 12 700
personas a 10 países; dentro de éstos,
sólo 54 han sido destinados a Brasil.
Pensamos enviar un número mayor de
migrantes en este año. Con el objeti-
vo de incrementar el número de
inmigrantes, el Ministerio de Relacio-
nes Exteriores de Japón está aprove-
chando todas las oportunidades para
apelar por esta causa en reuniones con
los organismos internacionales, así
como en las negociaciones que se lle-
varán a cabo con algunos países (MOFA,
1957:13).

De esta forma, y tomando como
base los argumentos del Ministerio
de Relaciones Exteriores de Japón y
de los autores consultados, conside-
ramos que las prioridades de la polí-
tica exterior japonesa en América

Latina después de la Segunda Gue-
rra Mundial fueron las siguientes:

a) Migratorias: impulsar y pro-
mover la migración y restable-
cer la confianza con las nacio-
nes latinoamericanas, y

b) Económicas: promover la co-
operación económica median-
te el comercio con los países
de la región.

Sobre estos dos puntos, es muy
factible que la ayuda se haya canali-
zado principalmente a las naciones
que habían recibido o que estaban
recibiendo migración. Matsushita
(1994), empleando un modelo analí-
tico de Japón como país receptor, for-
jador e impetuoso, señala que duran-
te la etapa denominada “de recep-
ción” (1945-1960) el interés más im-
portante que tenía esa nación con
América Latina era el factor migra-
torio, aparte de que pretendía recu-
perar la confianza en el ámbito in-
ternacional. En ese entonces, una de
las principales preocupaciones y prio-
ridades del gobierno japonés fue
cómo hacer frente al exceso de po-
blación que originó la repatriación
de los japoneses (cinco millones) que
vivían en los territorios ocupados
antes de la guerra. Éste fue uno de
los mayores problemas nacionales
después del fin de la Segunda Gue-
rra Mundial. Con la pérdida de los
territorios de Manchuria y la restric-
ción de Estados Unidos a la migra-
ción asiática, la única opción para
aligerar el problema fue enviar na-
cionales japoneses a América Latina
(Matsushita, 1994:80).
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De la misma manera, Matsushita
hace referencia a las declaraciones en
1958 del director de la Sección de
Migración del Ministerio de Relacio-
nes Exteriores de Japón, Fujio
Uchida, quien destaca los esfuerzos
del gobierno japonés para incremen-
tar la migración a América Latina
bajo el argumento del beneplácito de
los países latinoamericanos. Igual-
mente, señala que la migración de-
bía ser la medida para resolver los
problemas demográficos que enfren-
taba Japón en aquel momento
(Matsushita, 1994:80-81). Por su
parte, Iyo Kumimoto refuerza estas
ideas afirmando que después de la
Segunda Guerra Mundial, como re-
sultado de la repatriación de los ja-
poneses que vivían en las antiguas co-
lonias, la población de Japón pasó
de 72 a 82 millones de habitantes. El
desempleo se incrementó y la pobre-
za fue severa durante la década de
los cincuenta, particularmente en las
zonas rurales (Kumimoto, 1994:112,
citado en Stallings y Székely, 1994).
De esta manera, consideramos que
la migración fue pensada como una
solución a la problemática del exce-
dente poblacional.

En síntesis, podemos concluir que
el interés nacional japonés de prin-
cipios y mediados del siglo XX fue
apoyar la migración con el objetivo
de crear e impulsar relaciones comer-
ciales más dinámicas con América
Latina. De esta manera, el interés
nacional siempre estuvo relacionado
con la migración y con el comercio
como una forma de defender la se-
guridad nacional, a la vez que con la
promoción de las exportaciones, la

expansión de los mercados y el su-
ministro de materias primas para el
desarrollo económico nacional. Es-
tas conclusiones son reforzadas por
el hecho evidente de que los flujos
migratorios hacia los países latinoa-
mericanos fueron considerados por
Japón como estratégicos. Según da-
tos del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores del Japón de 1899 a 1979,
los países que más migrantes reci-
bieron fueron Brasil (241 835), Perú
(33 075), México (14 496), Argenti-
na (7 892), Paraguay (7 560) y Boli-
via (2 064). Entre las comunidades
de japoneses establecidas en los paí-
ses mencionados están La Colmena,
Chávez e Ita, en Paraguay; São Paulo,
Brasil; Buenos Aires, Argentina;
Lima, Perú; la ciudad de México, y
Cochabamba, Bolivia. En esas y otras
comunidades hay fuertes inversiones
en infraestructura, educación y co-
operación técnica del gobierno japo-
nés. Finalmente, cabe mencionar que
la política migratoria japonesa hacia
América Latina siempre estuvo
concatenada con el interés nacional
de Japón. La relación que guarda Ja-
pón con América Latina, sin lugar a
dudas, está aderezada con la impor-
tancia que guardó la migración. Si a
ésta no se le toma en cuenta, resulta-
rá difícil entender la compleja rela-
ción que mantiene este país con al-
gunas naciones latinoamericanas. El
caso de Alberto Fujimori en Perú o
el retorno al Japón de los descendien-
tes de primera o segunda generación
(nissei o sansei) de los emigrantes ja-
poneses establecidos en Brasil, Perú,
México, Argentina, Paraguay y Boli-
via son claros ejemplos de ello.
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